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Frente a la encrucijada 

"Cualquier camino realista empieza por re 
conocer que las Fuerzas Armadas no son ins 
trumentos para ningún proyecto político ajeno 
a su identidad propia" ... 

ñcll coyunturn, el deber de rorjar una 
base mínima de acuerdo para un 
avance politico pacifico y estable. 

Más aün y más precisamente- 
casl todos esos sectores reconocen 
que cuatquler trnnslrlón debe ser 
conducida por las Fuerzas Armadas. 
Pero algunos opositores parecieran 
hablar de unas Fuerzas Armadas he 
chas a su gusto y medida. Disponibles 
y solicitas para lo que tales grupos 
desean polltlcomentc de ellas. 

E 
L camino de cualquier consen 
so mfnimo realista empieza por 
reconocer que las Fuerees Ar 

mados y de Orden son entidades de 
profundo senuoc lnstltucionol y je 
rárc¡uico. No son mstrumentos de nin 
gun proyecto poHlico ajeno a su pro pia identidad ni o su trncliclón histó· 
rica, hoy ya indisolublemente ligadas ni 1 1  de septiembre de 1973. 

Ac¡ue>llos que en el preludio ele esa fecha lo olvidaron. no debieran repe 
tir ahora ese mismo error. Esta vez 
las consecuencias pueden resultar mucho más trágicas. 

N 
O será dicha evidencia In 

"• 
clarinada final para que re- 
capacite esa abrumadora 
mayoría moderada de Chi 

le, buscando reallstamente los puntos 
básicos de acuerdo que eviten ese de· senlace de una pugna violenta entre 
extremos? Creo que el Gobierno tiene una res ponsabilidad ineludible, y coda vez 
más urgente, de fortalecer una erec tiva transición gradual hacia la pleni 
tud democrática, requisito esencial para la viabilidad de su proyecto his 

tórico. Tengo la certeza de que un 
avance consistente en'tnl senltdo ali viarla muchas de las actuales tensio 
nes. 

No obstante, estimo que la grave dad de la horn presente no permite 
que nadie se desentienda de su propia 
responsabilidad a pretexto de que 
otro la tiene mayor. Sobre la civilidad democrática 'I moderada de Chile recae, en esta di- 

vandalismo y la violencia. Quienes 
con ese acto creyeron acelerar el res 
tablecimiento de la plenitud demo 
crática, han favorecido el riesgo exac 
tamente inverso. 

Está demasiado claro que hay al 
gunos extremistas que, bajo el rótulo 
de partidarios del Gobierno, preten 
den arrastrar a éste hacia criterios de 
mera e indiscriminada represión, ten 
dientes a fórmulas políticas antide 
mocráticas. Está igualmente nitido 
que el Partido Comunista, y otros 
grupos marxistas, desean lo mismo. 
Su camino de violencia se afianzaría 
allí como la más viable alternativa 
opositora. 

El martes pasado, en el fondo de 
sus esplritus, ambos extremos deben haberse regocijado al unísono, por 
que cada cual cree que prevalecerfl en 
la disyuntiva. 

V 
!VIMOS una de esas extrañas 
encrucijadas históricas que pe 
riódicamente afrontan los pue 

blos. 
Nadie duda que la mayoría de los 

chilenos desea superar la actual crisis económica, dentro de un cuadro polt 
tico de progresiva y pacifica evolu 
ción hacia una democracia plena. 

Podrá haber -y las hay- mu 
chas diferencias sobre los derroteros 
que cada cual estima más adecuados 
al erecto. Pero ha llegado la hora de 
preguntarse si esas discrepancias son 
realmente más profundas que la coin 
cidencia fundamental recién enuncia· 
da. Estoy convencido que no. 

Sin embargo, he aquí que un con 
curso de circunstancias se ha ido en 
cadenando al punto de colocarnos 
muy próximos a que el pafs tome 
rumbos de violencia o de ruptura his 
tórica que pocos desean, pero que 
-en la práctica y por falta de realis 
mo-- muchos alientan. 

Quienes el martes pasado pen saron participar de una protesta ciu 
dadana, se vieron sobrepasados por 
una máquina perfectamente organi 
zada. Quienes llamaron o entendieron 
plegarse a una jamada pacífica, com 
probaron cómo ésta terminaba en el 
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